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EDITORIAL

El "No" de la Vicaría
Los liechos son conocidos. Han constituido “ el acontociinicnto" de los 

meses de verano. Ocuparon grandes titulares en los diarios: “ La Vicaría no acató 
la orden judicial" : "El Vicario dijo “NO" cuando le exigieron la entrega de las fi­
chas". Y todo el contlicto culminó con un impasse: el gobierno no sabe qué hacer.

El paso siguiente tendría que haber sido la intervención de la fuerza públi­
ca y el encarcelamiento del^ietirfo Sergio Valech. Pero nuestro Poder Judicial, 
más sensible a las conveniencias políticas que a la propia legalidad -para no hablar 
de su insensibilidad a las violaciones de los derechos humanos no se ha atrevido 
a llegar tan lejos. Desprestigiado, no resiste una confrontación frontal con la Igle­
sia. Ha tenido que aguantar este "NO" que equivale a una bofetada en público.

Policarpo no ha podido menos que celebrar este acontecimiento. No es 
que nos gocetuos con ios contlictos de! prójinio. Pero nos gusta cuando se esehh 
recen las cosas y aparecen las contradicciones de fondo entre la Iglesia y la iusiicia 
del régimen. 1 s mejor así para el país y para la propia Iglesia.

H Obispo i’residente de la C'onfercncia Episcopal. Doti ( arlos (ion/akv ha 
dicho que el problema de fonilo no son las ficha  ̂médicas, smo la relaciém Iglesia 
régimen. Y es cierto: para el Ciobierno militar, el problema es el Archivo de la Vi­
caría: es decir, la Vicaría sabe demastailo. Y para los militares que hicieron lo que 
quisieron y que ahora deben retirarse a sus cuarteles, los que saben demasiado son 
un peligro. Antes de retirarse, había que ablandar la \  icaria, inlimidarla. chanta­
jearla.

Y para la Vieana. el problema de fondo no es defender un principio moral: 
el secreto profesional por más i]ue el Vicario haya qucriilo así reducir la dimen­
sión del conflicto. El verdadero conflicto de fondo es tener que rechazar una "jus­
ticia" que se ha convertido cada ve/ más en un arma estratégica de la dictadura 
militar. Nuestro Poder Judicial no hace justicia sinoobciiece mandatos. De aquí el 
predominio de la "Justicia Militar" y la servil sujeción de la Corte Suprema al Eje­
cutivo.

Demasiado tiempo, la Vicaría fingió reamocer esta "justicia" fabricada y 
manejada por el régimen y ajustarse a sus reglas de juego. E.ra el precio que debía 
pagar para defender jurídicamente, a las víctimas de tantos atropellos. Defender­
los, es verdad, hasta doiule se podía. Pei\> finalmente, la Iglesia, a través de su \'i- 
cario, tuvo (lue decirle “NO" a esta justicia y tuvo ipie colocarse fuera de la le\. 
esa ley que el régimen había lorjado a su gusto.

Pensamos t|ue ésta es. para la Iglesia de Cristo, una posición más clara y 
sincera. Y nos preguntamos qué hubiera sucedido si dcsile un principio la Iglesia 
hubiera proclapiado su total oposición a la pretendida "justicia" del régimen. ¿No 
hubiera sido su papel en nuestra historia más profética. más evangélica y a la pos­
tre más liberadora?

De todas maneras . el "NO" que acaba de pronunciar la Vicaría tiene en sí 
un alcance profético y liberador.
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Así reza un documento de Iglesia, 
firmada el 20 de enero por Don Carlos 
Cioiuález, Presidente de la Conferencia 
í-.piscopal y dirigida “ A los Católicos y 
especialmente a losgue lienen contlictos 
con su Iglesia"

Fn la Conferencia Episcopal de 
Diciemhre. según -ciienlan los tlucndes. 
los Obispos quisieron dar unas orientacio­
nes para la coyuntura poslplebiscitaria, 
pero no hubo acuerdo suficiente. Esta 
declaración pretendería llenar este va­
cío.

Como laicos responsables, pen­
samos que este tema de la Iglesia en la 
actual coyuntura nos atañe, y queremos 
acotar las orientaciones de “Don Carlos”.

Nos mueve también a escribir la 
distorsión que ha hecho El Mercurio de 
este mensaje.

Manipulaciones del Mercurio

F1 Mercurio en su ejemplar tle 
Febrero 19, C 2, sacando trases de su 
contexto, distorsiona en buena parle el 
mensaje del documento. Subraya los si­
guientes párrafos;

“ En esta nueva etapa de tránsi­
to a la democracia, la Iglesia debe cesar 
en su función de suplencia y dedicarse 
más plenamente a lo propio que es evan­
gelizar”

“ Los problemas contingentes 
son tareas que deben asumir los laicos los 
partidos políticos, los gobernantes...” 

“ El personal consagrado debe 
iluminar y orientar con la Doctrina de la 
Iglesia y necesita respetar al laicado en su 
autonomía en el mundo temporal”

“  Su tarea ( la de la Iglesia) se­
rá suavizar heridas y curar cicatrices...La

^99

Iglesia está por el perdón y al mismo 
tiempo entiende la necesidad de buscar 
justicia y paz”

Tenemos por delante el texto ín­
tegro de la declaración de Mons. Carlos 
González y juzgamos que el Mercurio, al 
escoger los textos, ha hecho un fino tra­
bajo distorsionador. En todo caso, se han 
tocado unos temas de fondo que no es­
tán claros en el escrito de nuestro Prela­
do y pueden desorientar a los cristianos 
respecto a la tarea que les espera.

Una consigna de repliegue

Advertimos en estas citas una 
consigna de repliegue para los cuadros 
directivos de la Iglesia. La acción política 
queda privatizada: es asunto de los laicos.

El razonamiento es el siguiente: 
“Cuando no podían funcionar los parti­
dos, cuando el gobierno era dictadura y 
no hacía justicia, cuando los laicos no 
tenían ni voz ni voto, la Iglesia habría



tenido una función de “ suplencia” , ha­
bría tenido que  salir de su rol propio c 
intervenir en lo contingente  polít ico. 
Ahora que viene la democracia y la li­
ber tad,  jerarquía  y clero deben aban­
donar  este campo  y restringirse a sola­
mente  evangelizar” .

Este pensamiento nos merece va­
rios reparos. Se funda en una concepción 
pre-vaticana, más cercana a la neo-cris­
t iandad mari tainiana con su distinción 
entre  espiritual y temporal ,  clero y laicos 
etcétera.

No existen dos campos excluyen- 
tes, el de la Evangclización propia de 
Obispos y clero, y el ile la Polít ica propia 
de los laicos. Jerar t |u ía  y laicos deben 
ocuparse de lo contingente: aqu í  está la 
realidad donde  se juega el Reino, cada 
uno  desde su propia perspectiva. Ni t am­
poco  el campo de la “doc tr ina” es propia 
del clero o Jerarijuía: la doctr ina no cae 
del cielo sino (jue debe nacer  de una re- 
í lexión a part i r  de la realidad.

Lo que  ha hecho la Iglesia en la 
defensa de los Derechos Humanos  no ha 
sido una función meramente  supletoria. 
Paulo VI ha declaradc^ que  los Derechos 
Humanos  son intrinsecos a la Lvangeli- 
zación.  Si la Iglesia debe evangelizar ilebe 
también defemler  en el campo  pol ít ico 
los derechos  del hombre  y denunciar  los 
abusos.

Una gran tarea 
para

la Iglesia chilena este año

La Iglesia, es decir, todo el Pue­
blo de Dios con sus Obispos a la cabeza, 
t ienen este año una gran tarea por  de lan­
te. No se t rata de replegarse. En este año 
se abrirán los canales para formar las 
conciencias que deberán op tar  práct ica­
mente  entre  dos alternativas: una de con ­
tinuidad en varios aspectos  con el régi­
men de la dictadura y otra  de más a u té n ­
tica ( aunque  siempre relativa) democra­
t ización. Frente  a estas alternativas, el 
cristiano no tiene donde- perderse. Y la 
Iglesia toda. Je ra rquía  y laicos, enseñan­

za y práctica, deberá actuar. No lodos 
tendrán la misma función pero la tarea es 
la misma: cambiar las conciencias y ade­
cuar  las estructuras a un nuevo orden.

Con ocasión del Plebiscito, sostu­
vimos que  ningún cristiano, fuera Obispo
0 fuera laico, si quería  ser coherente con 
su fe. podía  ser neutral ante el “ SI” y el 
“ N Q ’. Era claro que había que decir 
“ NO" a un rcgitnen de tan increíbles 
abusos. Y así lo dijeron claramente los
1 .^0 sacerdotes y religiosas en su carta de 
diciembre de 1 987.

Sergio Cáete,  embajador de ( hile 
en Buenos Aires, “acusó últimamente a 
la Iglesia por  haber intervenido en el Ple­
biscito. El ( omite  Permanente del Epis­
copado se sintió obligado a defenderse 
de esta “acusación” “ Miremos el futuro 
del país” . 3 de mar/o) .  No creemos (pie 
hacía falta defenderse y excusar una ac­
tuación exigida por  nuestro compromiso 
cristiano a favor del Reino.

Este mismo compromiso nos ha 
de inspirar este año en (pie el cuadro po­
lítico, para las elecciones de diciembre, 
será más complejo,  pero a grandes rasgos 
tendrá las dos alternativas ipie hemos se­
ñalado.

Justicia y perdón.. .  
síntesis o confusión

Hemos encontrado  muy ambigua 
e inepta la frase del documento  sobre el 
perdón,  la verdad y la justicia. Pareciera 
poner  la carreta delante de los bueyes 
(perdonen la comparación:  el perdón de­
lante de la verdad y la justicia)

En otra  parte habla Mons. ( arlos 
(íonzález de la necesidad de hacer una 
“ síntesis entre la verdad, la justicia y el 
pe rdón” . Se refiere al esclarecimiento y 
juzgamiento de los crímenes cometidos 
contra  la humanidad en lodos estos años 
de dictadura militar.

Es claro que una “ síntesis” no 
debe significar componendas o tran­
sacción. Las medias verdades y las just i­
cias a medias no llevan a ninguna parte. 
Las virtudes, en estricta lógica, no se



oponen y por tanto no se transan . La 
paz no se construye derogando a la justi­
cia ni ci perdón puede apoyarse en la 
mentira o en el disimulo.

La Iglesia toda, sin claudicacio­
nes. deberá tener este año la fuerza mo­
ral de mantener íntegra la exigencia de 
verrlad y de justicia frente a tantos abu­
sos cometidos. 5ólo después t>odrá entrar 
el perdón para culminar la tarea pacifi­
cadora. Ln estos puntos los obi í̂pos. a 
veces, se ponen de repente politiqueros 
y proponen componendas de corto al­
cance > no se dan cuenta t|ue así com­
prometen la auténtica paz social quede- 
be fundarse sólidamente no en compo­
nendas políticas, sino en fundamentos 
morales (:Lo demuestra la experiencia de 
repúblicas vecinas)

Debemos estar particularmente 
alertas, eSte año, frente a toda fraseolo­
gía eclesial de “ reconciliación". Y cuan­
tío un obispo habla de "perdón ante to­
do". debemos preguntarle qué quiero de­
cir exactamente. ¿ Querrá decir que no 
es imperativo ante todo saber quiénes 
fueron responsables del degt>llamiento de

Ara

l'ueapel Jiménez o de los tres profesiona­
les un 29 de marzo: quiénes hicieron de­
saparecer a centenares de chilenos? 
¿Pretenden los que hablan de "perdón" 
que estos delitos queden impunes y que 
los graiuies ivf>ponsabIes de ellos sigan 
como si nada caminando por nuestras 
calles y burlándose de las exigencias de 
justicia y dignidad social?

Ls bueno que un* Obispo  ̂no cie­
rre las puertas " ,a los católicos quci tie­
nen confliclos.con sui Iglesia " y los Ha 
me a la reconciliación. Pero, no debe 
ocultarles o disimular las condiciones ob­
jetivas de esa reconciliación.'Si han cola­
borado con Ja mentira, la injusticia y el 
crimen, deben convertirse, reconocer su 
culpa y reparar su complicidad. Si su 
conflicto se funda en la incomprensión, 
se les debe explicar queja política de de­
fensa de los Derechos Humanos es propia 
de la iglesia. Con tilles aclaraciones, cl 
documento no habría obtenido los elo­
gios que el Mercurio le dedicó en una pá­
gina posterior a las que hemos comenta­
do í el 23 de febrero). Pero tampoco se 
hubiera prestado a sus tergiversaciones.

Muy cargadas de ira han cjuedado las pacíficas uvas que mandábamos con 
mucho trabajo, de.svelo y hasta cariño a lasmesas de los-países del mundo.'Una 
ira criminal en los que pusieron veneno y inaquínáron la intriga y una justa ira, la 
de Chile entero, como reacción a un daño considerable que ha tocado a todos en 
uíia u otra forma. Pero cl efecto excedió la causa, el daño no se explica adecuada­
mente por el leve envenenamiento de dos uvas. Hay una'tercera ira, una ira conte­
nida que rebalsó . a la t]ue se atribuye crecieníomente este cataclismo de la indus­
tria frutera de exporiación. Nos referimos a la ira que hábría impulsado alCiobier- 
no norteamericano a proscribir, de la manera que lo hizo, la fmta chilena.

En lodo caso, a la hora que esto se escribe, el horizonte aún no se aclara bien.



El embargo se ha levantado pero las repercusiones se seguirán produciendo. 
Aún no se aclara el proceso jurídico y las denuncias de Ricardo Claro, quien culpa 
de todo al mismo Gobierno norteamericano, están pendientes.

En estas condiciones, los pronósticos son aventurados. Lo más sabio es “ es­
perar para ver” . Sin embargo, sobre la base de lo ya sucedido, nos parece que se 
pueden hacer algunas reflexiones.

1 La intervención del Gobierno norteamericano

No creemos en la versión de Don Ricardo Claro. ( reemos t|uo aquí como en 
otros casos, lo traicionó su desmesura apasionada e impetuosidad. No ha aportado 
pruebas.

Pero es difícil no considerar desproporcionada la reacción del gobierno nor­
teamericano a la denuncia de contaminación. ¿ A qué se debe esta desproporción?

Hemos insinuado una ira contenida que habría encontrado aquí una ocasión 
propicia de desahogo. USA tiene sangre en el ojo contra Chile y la causa os la 
burla que le ha hecho el régimen militar al no cooperar sistemáticamente y obsta­
culizar el esclarecimiento del crimen Letclicr. Nuestra hipótesis es que el Gobierno 
norteamericano ha tenido cierta satisfacción al hacer sentir ai chileno que no pue­
de impunemente cualquiera cosa en cuaUjuiera parte del mundo.

No estamos por supuesto de acuerdo con este tipo de cuasi-venganza. pero 
no estaría mal que sa<iuemos todos provecho de la moraleja: ningún gobierno, por 
más dictadura militar que sea. puede abanicarse con el resto del mundo.

2 . -  Una lastimera demostración de anii—marxismo
También hay otra ira contenida en espíritus pequeños que se mostró en for­

ma muy inepta. El (ieneral Pinochet. su Ministro del Interior y los demás que les 
hacen eco, han aprovechado la ocasión para culpar a los comunistas de haber agen­
ciado esta conjura contra Chile.

Pinochet ha insinuado un “ Plan I-ruta", de fabricación marxista. a este efec­
to. Pero este “ Plan I ruta"  se parece demasiado al “ Plan Zeta" de comienzos de ré­
gimen y nadie le ha dailo mayor crédito. Lo mas penoso fue escuchar al propio 
Ministro dcl Interior, de quien uno esperaría mayor responsiibilidad ética y cívica, 
prestarse desde la primera hora a estas inculpaciones tan burdas. ¿Será también 
demasiado esperar de él una rectificación de caballero*^

3. - Desigual protección para empresarios y trabajadores

Una vez más . los más perjudicados podrían ser los Irabajailores. Para millares 
de temporeros, la interrupción de su trabajo puede significar una tnigcdia. Las 
familias de los empresarios sii'mpre tienen más recursos y se protegen meior

Además de esta condición general, los empa'síirios contarán con apor­
tes del (íobierno para paliar sus daños. Se repite la política de una ecoiu>mía 
nacional puesta al servicio dcl capital, tal como se manifestó hace 7 años en la 
crisis de los bancos. Las reservas del país, acumuladas con el sacrificio prepomlc- 
raníe de nuestros trabajadores, se pondrá, en parte a disposición de las empre­
sas <|iiebiatlas. Los trabajadíires recibirán las migajas, y esto, en el mejor do los 
casos.

Finalmente, a propósito de lodo lo sucedido, deberán examinarse y contro­
larse el uso irresponsable ile pesticidas y materias tóxicas de parte de los empresa­
rios. El sistema permite estos abusos y daños en la salud de los propios trabaja­
dores.



Una estraíegia para América Latina en 
los ’90

L1 Comité (.le Santa Fe, en mayo 
Je  ! ‘)S0, elaboró un informe por encargo 
(Jcl Consejo para la Seguridad Interame- 
ricana. Este contenía importantes reco­
mendaciones a Ronaid Reagan para su 
política con respecto a América Latina.

Ahora, en forma equivalente, se 
ha elaborado el Informe Santa Fe 11. ésta 
ve/ para el Presidente (ieorge Biisli.

Daremos a nuestros lectores la 
sustancia de este documento (jue consti­
tuye un bello exponente de !a menia- 
lidad cuadrada y cínica lie la dirigencia 
imperialista. ( Feli/nienle, el pueblo ame­
ricano es otra cosa: liay allí humanismo 
e inteligencia). Reproducimos el texto 
mismo; nuestros comentarios van entre 
( ) paréntesis. Debemos leer con atención 
para comprender  la mentalidad y el sig­
nificado de “democracia", “estatismo" 
y otras palabras <jue usa.

1 .-Introducción; la amenaza a las 
Aniéricas
Las Américas están amenazadas 

(mentalidad de guerra: amigo enemigo). 
FI ataque se advierte como subversión 
comunista, terrorismo y tráfico de dro­
gas ( todo en un mismo saco: los enemi­
gos)... Si estas tendencias continúan, es 
evidente que nos enfrentaremos con: 

más actitudes hostiles en A.L.
' más estados pro-soviéticos 

más subversión
grandes amenazas al Sistema Fi­
nanciero Internacional 
más crimen y narco-tráfico 
provocado por  la subversión 
más olas de emigración ( que 
llegarían a USA) 
y finalmente grandes posibili­

dades de un involucramientü

militar de EEUU, (“en la cola 
viene el veneno").

2 . -  La Necesidad de Democracia 
iliberal, capitalista)

En A.L. el estatismo (Iéase;socia- 
lismo) es un problema persistente y pro­
fundo. a pesar de las formas democráti­
cas que han ido entrando. Lo más impor­
tante es que el régimen latino es estatis- 
ta por tradición. El régimen soviético es 
más compatible con el estatismo latino 
que el de EEUU.

1! problema de fondo es ( por 
tanto) cultural. No solamente los intere­
ses soviéticos, sino también la ideología 
y los valores que promueven son funda­
mentalmente antagónicos con la liber­
tad \ democracia í a la norteamericana)

{Notar que admite que A.L. tie­
ne otra cultura, no individualista sino so­
cializante. En vez de respetaresta diferen­
cia, viene ahora la amenaza de aplastar­
la...)

Los EFIUU han recuperado su 
poder. Debemos enviar ( a nuestros veci­
nos de A.L.) el siguiente mensaje claro y 
firme: el buen vecino ha regresado y vino 
para quedarse.

3. Estrategia para un régimen 
democrático

(Hay una definición especial de 
democracia, la democracia de la Seguri­
dad Nacional, la democracia protegida. 
Leamos el t ex to ; )

Régimen democrático es aquel en 
que es responsabilidad del gobierno pre­
servar la sociedad de un ataque externo o 
de la intromisión del aparato estatal.

Nuestro concepto de régimen 
significa tanto el régimen temporal como 
el régimen permanente. En la democracia.

¥



el régimen temporal es oficialmente ele­
gido. El gobierno permanente son las es­
t ructuras tradicionales que no cambian 
con el resultado de las elecciones: la ins­
titución militar { en primer término). la 
judicial ( con su aparato de invesligacio- 
nos y policial) y la civil ( por  ej. las ins­
tituciones empresariales) Para ser dem o­
crática una sociedad . debe apoyar  un ré­
gimen responsable de esta democracia.

El régimen democrático requiere 
que el mecanismo pol ít ico ))ermanenle. 
es decir , las estructuras institucionales, 
mantengan el onlen y administren la Jus­
ticia.

(Santa Fe 11 se define a(|uí por 
una “ democracia protegida" Aijuí el 
poder no está en el pueblo. Por m asque  
el pueblo escoja sus representantes, las 
instituciones armadas y el poder  judicial 
y el poder  económico “ mant iene e! i>r- 
den y administra la justicia".  Para l o s  
EEUU. A.I.. no está madura para la vci- 
dadera democracia y pone el ejemplo l̂e 
Haití,  México y Perú)

4. La ofensiva cultural marxisla
(explica cómo a partir (.le Cirams- 

ci, la ofensiva marxista ha subrayado el 
valor preponderante  de lo cultural, 'i' 
prosigue:

Es en este con tex to  ( gramsciano) 
en que  debe entenderse la Teología de la 
Liberación. Es una doctr ina polít ica dis­
frazada de creencia religiosa con un signi­
ficado anli-Papal y anti libre empresa 
(sic!). ileslinada a debilitar la indepen­
dencia de la societlad frente al control 
estatista ( socialista).

La inHuencia de la izquierda en 
gran parle de los medios de difusión en 
toda América Latina liimbién se debe cn- 
lentler en este contexto.

5 . -  Una respuesta institucional
a) (jue los 1:EUU apoyen la 

ílemocracia en las instituciones perma­
nentes, incluyendo las instituciones mili­
tares y la cultuia  política.

,b) que los I.EUU reconozcan 
la necesidad de que los gobiernos con­

tengan los partidos anti-dcmocráticos (lo 
que pretende hacer el art. 8vo de la Cons­
titución)

c) los EEUU deben favorecer 
su capacidad de cultivar valores democrá­
ticos entre las FEAA de la región. Soste­
ner el programa IMF.T (Educación y en­
trenamiento militar internacional).

d) EEUU debe favorecer pre­
supuesto de USIA ( Agencia informativa» 
Esto es de extrema prioridad, ya tiuc 
USIA es nuestro órgano para hacer la gue­
rra cultural ( sic!)

e) para promover los Dcreclios 
Humanos hay que tortalecer los sistemas 
judiciales. Se debería diferenciar a los 
grupos de DD.HIL que mantienen el ré­
gimen democrát ico de aquellos que apo­
yan el estatismo, (valen los derechos in­
dividuales y no los sociales)

5.- Estrategia de tra^bajo con las
ln.stitiiciones permanentes 

(Habla de! apoyo de las Fuerzas 
.Armadas y a los Jueces) (Habla ile có­
mo llevar los “ conl l ic tosde  baja intensi­
dad")  ( Habla del “ mayor  peligro en la 
región" : “ el matr imonio entre el comu­
nismo y el nacionalismo")

(Cómo democrat izar a Nicaragua. 
Instrucciones para México. Colombia, 
Brasil. Cuba y Panamá)

(Observación final. Nuestra apreciación 
es que el documento  es militarista, pre­
potente  y (.lesfasatlo. Desfasado porque 
igiKua la coyuntura  actual internacional 
planteada por  la Perestroika. X’eremos si 
el Presulente Bush tiene alguna lná^ inte­
ligente para no hacerle caso)

Inserción

Policarpü necesita para costearse la coo­
peración de muchos. Por el correo de las 
Brujas, hacernos llegar su aporte. Puede 
también mandarse a Móníca Soto .

C'a.silla 360-Correo 2 
Santiago
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¿ " Q u e  es e s t o ' ’? le p re jiun tó  un oficia l ele C ara b in e ro s  a M ariano  Pu^a 
í| u ie n . ci'ii un moga fono  an im ab a  un V ía C rucis de V iernes  S a n t o .

“ Ls un Via ( rucis" le contestó Mariano.
,,...? I I oficial  obs ervaba los l i en /o s  , las pancar tas ,  oye  los canft)S... y pide 

una exp l i cación.
Lso fue hace unos 3 años.
.Mariano. al recordar el inciden te . nos da como in trod ucción del V la Cruc is 

1980. Li explicación que procuró hacer  entender  al carabinero.
Y ¿poiqué  los cristianos necesi tamos una explicación in troductor ia  a una 

práctica tan familiar como un “ Vía Crucis"  ?
Poique los Vía ( rucis t iadici imalcs.  a pesar de in tentos  icnovadores .  se 

centran en los pasos dolorosos de Jesús separándolos  de su vida de lucha y de su 
resurrección; así nos encierran en una falsa relación de sen t imental ismo culpable 
con un Cristo que muere.  Y nos quedam os  muchas veces con una crislología que 
es s implemente falsa y enajenante .

Por es to ,  el fiel t radicional  que asiste por  pr imera ve/ a los V ía Crucis de 
las Coiminidades de Base de Santiago suele recibir un “ shock".  Y suele también  él 
] ) r eguntarse'esponiáneamente <.0ué es esto'.^’’ ¿Una Protesta o una* manifestación 
ptil ít ica?" Mariano quiso esta ve/ adelantarse con la explicación.

¿OUL LS I STO?

Este V ía C rucis p o pu lar es u na e x presión d e n  uestrt) segu im ien to de Jesús, 
nos dice Mariano.

Somos seguidores de un Jesús tjue fue reprimido porque anunció el Reino,  
que fue de ten ido,  azotado y crucif icado, pero que resucitó y vive entre  nosotros .

Somos seguidores de un Jesús (|ue vive en cada oprimido  y crucificado.  
Recorremos las calles para gritar (jue en este pueblo que sufre, vive la fuer /a  del 
Resucitado que nos pone de pie y nos hace caminar .

Por esto,  nos explica Mariano,  nuestro Vía Crucis molesta .  Ayer  y hoy 
nu>lesta. Los Poderes quieren acallarlo. Aun cier tos  poderes  de la Iglesia. (Esto úl­
timo.  no lo dijo Mariano).



I L LEMA DHL VIA CRUCIS

El lema es “Corran la vo7: en los oprimidos está vivo el Resucitado” . Hay 
que correr esta voz, porque se trata de una gran noticia, de un cu-angelio anuncio 
para los oprimidos, para los que fueron crucificados.

Hay que correr la voz de ofdo a oído con cierta cautela, porque es una vo/ 
subversiva “en los oprimidos , está vivo el Crucificado” .

Sin embargo, por esta vez. este lema, escrito en un gran lienzo y precedido 
por una cruz, encabezará nuestra marcha “ EN LA VICARIA DE LA SOLIDAR i- 
DAD.VIVE EL RESUCITADO".

La primera estación del Vía Crucis estaba dedicada a la V icaria. E,s ve rilad 
la Vicaría está en el corazón de las Cojuiinidades populares, porque ellas han senti­
do cómo el Cristo oprimido y resucitado está.vivo en la Vicaria.cn sus acciones y 
en sus miembros.

Se hizo una cruda exposición de lo que fue el golpe militar que destrozó la 
vida y la convivencia de nuestro pueblo. Ardió la Moneda, pero Cristo resucita en 
la Vicaría. La (íloria de Dios se hace presente en los “ restos de Israel” . En las 
Agrupaciones de Desaparecidos.de Ejecutados, en mil víctimas que acuden a la 
Vicaría ( sus nombres y figuras escritas en pancartas se van repartiendo bajo las 
cruces de la procesión), está vivo el Resucitado. En este despliegue de nombres y 
figuras de víctimas , ya casi no hace falta creer en la resurección: se constata que 
ellas están vivas y.Cristo en ellas.

Particularmente presentes estuvieron los “ desaparecidos” . Actuaron sus 
familiares con palabra, gesto, poesía y canto y una vez más sentimos que ellos es­
tán indisolublemente insertos en el alma cristiana de nuestro pueblo. Dejaríamos 
de tener a Cristo si nos olvidáramos de los detenidos desaparecidos y de nuestra 
deuda con ellos.

LAS PLECA RIAS DE LA MARCHA

Desde ia Iglesia de la Inmaculada Concepción de La Bandera (Zona Sur) 
iniciamos nuestra marcha. La encabezaban Mons. Jorge llourton y los Vicarios de 
la Pastora! Obrera, Alfonso Bac/a. y de los Jóvenes. Ignacio Muñoz. También se 
sumó Mons. Felipe Barriga, Vicario de la Zona.

K! pueblo canta y su cunto es oración;

Ove Padre el grifo de fu f)uehfo.
Oye Cristo, ven v sálvanos.

~El Pueblo está en la eselavitud...
El Pueblo clama libertad...
Jesús será el liberador...
Su brazo es fuerza del Señor..
El pueblo empieza a caminar...
Vencida queda la opresión...
La marcha es dura . ciega el sol. .
Se acerca ya la redención. .

Hay oraciones litúnicas iniciadas a través de los micrófonos y coreadas por 
lodos los romeros. Se van recogiendo lodos los sucesos y situaciones de la vida . 
real, y el pueblo responde con un grito al Dios que camina con él en la,historia:
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f A c'onsfruir un país fru ícrnai..
A valorar la lucha política  dcl pueblo...
A vencer nuestro indivulualismo...
¡Ayúdanos Señor!...
Por los que no tem en decir la verdad...
por los que han enfrenado sus vidas . ; Te dam os las (¡radas Señor!...
L u la  Mearía...
en su defensa contra los atrofyeHos.. en las heridas (¡ue ha vendado... ¡Cristo está 
resucitado!..

SI GI NDA HSTACION; POR NUI STRA .m v l  NTUD

L li juvcn iud  . se rec(ndi') . no es una etapa de la vida. I*s una ac ti tud  f r e n ­
te a la vida: un co inpioniiso  por la vida \ por el herm ano .

“ Denunciainos una es t iuc iu ra  social que a los jóvenes nos margina y o p r i ­
me

Den un ciamos u n clima que m are h íla a n uest ra j u ven lud .
Los jóvenes iomart)U 4 com prom isos; 

luchar por una educación  digna 
constru ir una sociedad nueva 
solidarizar con los más pobres 
luchar por la lihcrlaíl de expresión.

TLR( IRA F.STACION; POR I: L PUEBLO MAPIK HE.A LOS 500 AÑOS DE
"1 VANO LLl / ACI ON"

M apuches y h uincas nos un im os en esta estación .
Con las rodillas en la tierra ped im os perdón  a Dit)s por la v)presión del 

pueblo m apuche . R ecordam os su historia. Según el m isionero Luis de Valdivia, de 
2 millones que habi'an sido, en I (i70 no quedaban  sino .^0.000.

Pero en el pueblo m apuche  vive Cristo resucitado y con El hem os  de abrir 
un camino de liberación.

T om am os dos com prom isos; 
hacer desaparecer de nuestra  vida toda  d iscrim inación 

apoyar  a los m apuches en su esfuerzo por rehacer el destino  de su
p u eb lo .

ULTIMA ESTACION EN MONS.  ROMERO CRISTO Rl SUCITO' '

Nos reun im os en el lugar que o cupaba  la capilla de “ Jesús con los Pobres'* 
incendiada in tcnc ionalm en tc  el 5 de m arzo de este año 1989.

Y se recordó a Zita F o rd ,  misionera norteam ericana  que traba jó  en esta 
com unidad y fue salvajemente m uerta  en 1980 por  la so ld ad e /ca  dcl gob ierno  de 
El Salvador, m anten ida  por USA.

Tam bién se recordó a A rnulfo  R om ero ,  asesinado por las mismas facciones, 
ese mismo año y en ese m ismo pai's de El Salvador.

La C om unidad  afectada representó  sim bólicam ente  estos hechos y nos 
entregó un mensaje: a ejemplo de Cristo , una opción  para nuestras  vidas: en g e n ­
drar vida donde hay m uerte  : optar^.por los crucificados.

Mons. Jorge H ourton  nos entregó el mensaje de liberación para el hom bre  
latinoam ericano fo rm ulado  por O. R om ero  en su ú ltim a honiilfa .
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Dijo Mons.  Romero  (|ue la Iglesia t ra ic ionar ía  su misión si no fuera vo /  de 
los sin voz.  si no aumicra  la lucha del  pueblo por  el Reino y si no se insertara en 
los misinos riesgos de esta lucha.

Este mensaje quedó  rubr icado con su sangre.
Mons.  Hour ton  añadió una palabra final:
“ Algunos dirán;  “ esto no es un Vía Cruc is“ .
“ No hemos  dejado de celebrar  la mue r te  de C'risto. ni recordar  la muer t e  

de tantas  personas.  Nuestra celebración no  ha sido abs t rac t a ,  int imis la .  r e c o rd an ­
do la pasión como  un episodio en la his tor ia" .

“ Cristo vive y .muere  en la ac tual idad de Chi l e"
“ Pongamos la vida con la fe. C on f i r mé m osn os  en esta fe vinculada con la 

vida. Esta es la misión prec i samente  de las Co mu n id ad es  crist ianas de base que  vi­
ven en el pueblo y t rabajan po r  su l i berac ión."

Mons.  Felipe Barriga. Vicario de la Zona  nos  despidió con un mensaie  di. 
esperanza ( I ) .

MENSAJE FINAL

( I ) La presencia y mensajes  de Fel ipe Barriga y demás  Vicar ios  fueron im p o r t a n ­
tes. Demost r aron  cómo  las mai juinacjones  de cier to Obi spo  auxil i . ir con t r a  el \  ía 
Crucis no han pod ido prevalecer en la Igle.sia de Saii liai 'o.

Más sobre la Vicaría
UNA BABEL DE OPINIONES

Kn Babel luibo confusión porque 
cada uno hablaba un distinto Ic'iiguaje. Al­
go así está sucediendo cuando se habla de 
la Vicaría. Por esto las discusiones al res­
pecto se parecen demasiado a un diálogo 
entre sordos. Doctos juristas disputan a fa­
vor o en contra del recurso al "sccrcio 
profesional". Sobre la objeción de con­
ciencia. hay todavía más confusión y se 
dicen leseras. En cuanto a la desobedien­
cia del Vicario, esta ha dejado a algunos 
católicos entusiasmados y a otros escanda­
lizados.

Lo que pasa en el fondo es lo que 
suele pasar: los presupuestos son distintos, 
los conceptos no coinciden, entonces se 
disputan con las mismas palabras sobre 
realidades diferentes.

Los términos que hemos subraya­
do son conceptos éticos. Clarifiqucmoslos 
para comprender mejor el alcance ético de 
lo que hizo el Vicario: a saber, negarse a

entregar las fichas médicas requeridas por 
la justicia militar y la Corte Suprema.

E! secreto profesional

Hay consenso en que se debe res­
petar el secreto que se confía al profesio­
nal. Hay consenso que éste, sólo en deter­
minados casos, cuando lo exige un deber 
mayor, puede revelarlo. Un enfermo de 
SIDA, por ejemplo, debe permitir que su 
métlico impida el contagio del inal.

El problema está en ver qué bien 
mayor se obtiene requisando las fichas.

Ningún bien, responde el Vicario, 
porque la investigación pertinente está 
;igotada, los reos están confesos.

Pero el Fiscal Torres ( o el Fiscal 
Cea, da lo mismo) cree que las fichas son 
importantes para la "Seguridad Nacional". 
Y la Seguridad Nacional es un bulto muy 
importante por el cual todo debe sacrifi-
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c u r s e h a s t a  los secretos mas intiinos. La 
Seguridad Nacional justifica la tortura. 
Por la Seguridad Nacional hay que  investi­
gar la Vicaría y conocer  todo su personal 
y quiénes acuden a ella. Una pol icía m o ­
derna,  en su guerra contra  la subversión 
mar.xista. tiene tpie saberlo lodo. Así ar- 
gu> e nuestro Fiscal.

Lo que aejuí sacamos en limpio es 
que el Fiscal Torres entiende por  "Jus t i ­
cia" no lo (¡ue loilo el m undo  entiende, 
sino la Seguridad de un. Fstado Militar y 
Policial que  quiere hacer la guerra a los 
"  enemigos" po r  todos los medios.

Fntoiices lo ijue tenemos (jue de ­
cirle a Don Sergio Valech es que  no sola- 
hi /o  bien en no entregar  las íiclias.'^' sino 
que también procure boicotear  todo esa 
"justicia mili tar"  al ser\ icio de la Seguii- 
dad Nacional, que  no es justicia sino gue­
rra y atropello,  por  toilos los nudios. . .

La dcsobedicMicia a la le>

Un caballero de apellidos \ ' mu\  
catól ico" escribió al Meicurio diciendo 
que le resultaba inct)ncebible cine la iglesia 
diera este e jemplo de desobetliencia a una 
orden judicial. Lra una t)reiisa al estado 
lie derecho.

Hay que  responderle al caballero 
que el es tado de Chile no es de derecho 
sino de chuecura.  que  los t ribunales, sobre 
lodo los militares, están pervei tidos.  que 
la Corte Supretna recibe órdenes de Pino- 
chet ( a través de Kosende ) y que en estas 
condiciones es una virtud pract icar la de ­
sobediencia legal.

Y a Don Sergio le decimos que  en 
adelante no se preocupe  de poner  cara de 
bueno ante  nuestra “ Just ic ia” y decir que 
la Vicaría apoya la legalidad, sino como 
los Profetas de la Biblia, oponga a la falsa 
justicia de los hombres ,  la just icia de Dios.

La objeción de conciencia

Mons. Valech así le contestó al 
Fiscal Militar: “ no le puedo  entregar las 
fichas porque me lo prohíbe la conciencia” 
Mons. Fresno dijo que había  que  respetar

la conciencia de lodo hombre;  y cuánto 
más si era obispo. Pero un hombre de de ­
recho ( y de derecha)  dijo que desconocía 
estos privilegios de la conciencia para 
oponerse a la majestad de la Ley. Los filó­
sofos, para aclarar el enredo,  distinguen 
entre la conciencia subjetiva y la conc ien­
cia objetiva.

Pregunlémosnos de qué  conciencia 
nos habla Don Sergio.

Fl y Mon. Fresno hablan de la 
conciencia subjetiva. Fsía pide respeto al 
sujeto,  pero no se impone  a la ley objetiva. 
Monseñor  acepta la cárcel que  es la reivin­
dicación de la ley. Hasta a qu í  puede q u e ­
dar  t ranqui lo nuestro hombre  de derecho  
( > de derecha)  preocupado por  la majes­
tad de la ley.

Pero le dir íamos a Don Sergio que  
dé un paso más. Que oponga a la ley su 
conciencia objetiva. Tiene razones objeti- 
\as  para destruir  la majestad postiza de 
una ley que  es abuso y opresión.  Su c o n ­
ciencia de la Iglesia y de la humanidad ,  la 
ijue confunde  la ment ira de un régimen 
ju r íd ico  m on tado  por  los DINAS y los 
Rosendes,  por  una Corte Suprema decré­
pita y por  los militares vestidos de toga. 
Más que  respeto a su decisión personal,  
debe Don Sergio dem andar  solidaridad 
con la causa que  sustenta y que  es la que 
deberá a su vez sustentar  nuestra futura 
democracia .

Hn resumidas cuentas  , los argu­
mentos contra  la Vicaría son hipócritas 
porque  pretenden defender  un orden j u ­
rídico que  violenta la justicia y obedece a 
una estrategia militar.

Y los argumentos de la Vicaría 
respetan demasiado o fingen respetar  ese 
mismo orden ju r íd ico ,  con lo que  resultan 
vulnerables.

Nuestra recomendación es que  la 
Vicaría y la Iglesia de Chile rompan  abier­
tamente con esta falsa just icia creada por  
el régimen denuncien no solamente sus 
abusos sino su estructura  perversa; que 
nuestra  Iglesia encuentre  f inalmente una 

voz prolét ica,  esa que tantas  veces las 
víct imas de terribles abusos han echado 
de menos.
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nombramientos

I .-Hay una queja que surge do ledas 
las áreas geográficas que cubre la Iglesia: 
Latinoamérica. Norteamérica, Luropa y la 
India, el Africa y el Orienle: sin atender a 
las demandas locales y a veces con gran 
perjuicio de la paz y progreso de las Igle­
sias locales, se nombran Obispos que obe­
decen a una ideología y están enmarcados 
en un proyecto vaticano. Se ha llegado a 
liablar de una “maffia" vaticana que se ha 
apoderado de la Congregación tie Obispos 
e impone implacablemente su línea con la 
cooperación de no pocos nuncios pontifi­
cios. Repetidos nombramientos en una so­
la línea han iilo conlirmando esta aprecia­
ción.

2.’ Como mentor de esta línea se ha seña­
lado a Mons. Ralzinger. Prefecto de la 
t ongr. de la Doctrina ile la l'c. c(miio nis- 
truinento en lo que se refiere a los nom­
bramientos a Mons. Gantin. f^refecto de la 
Congreg. de Obispos y como peones a 
muchos del Opus Dei “ infiltrados" en el 
Vaticano.

- •̂-(.Ciiál es la línea tetdógica que se pre­
tende imponer? Los expeilos la caracteri- 
/an en estos términos:

a) Hs una línea de neo cristiandad 
y anti modernidad. La Iglesia debe resta­
blecer en el mundo una Cristiandad, en 
(|ue ella recupere la hegemonía. La fe cris­
tiana es la linica ejue puede salvar la huma 
í'iidad, pervertida por el modernismo y la 
secularizaci(>n.

b) Por tanto hay ipie levertir la 
temlencia del Vaticano II que se abrió al 
mundo, reconociendo en él semillas tle 
b<^ndad y eaminos (]ue también llevan a la 
salvacitm.

c) Aunque no se expresa clara­
mente. se tiende a enfatizar el antiguo 
concepto “ Puera de la Iglesia no hay sal-
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vación”
d)El Vaticano es ciertamente anti­

marxista, pero también es anti-capitalis- 
ta porque el liberalismo capitalista perte­
nece a la modernidad secularista y atea.

e)lnstitucionalmente. la posición 
vaticana es autoritaria y verticalista, con 
rasgos de “teocracia". Hemos de pensar en 
las estructuras del medio—evo. Foresto, a 
pesar de su afinidad con el integrismo de 
Marcel Lefebre, tuvo que romper con él, 
casi a pesar suyo.

4. - ¿Cómo se ha producido esta polari­
zación en la Iglesia? ¿No marcó rumbos 
claros el Vaticano II?

La historia del Vaticano II nos in­
dica que hubo una corriente muy minori­
taria, contraria a la linea dominante del 
Concilio, entre los Obispos convocados y 
con bases en la Curia Vaticana. Este grupo 
minoritario, con el nombramiento de Juan 
Pablo II, ha tomado el predominio.

5. -¿0ué trascendencia tiene para el futu­
ro de la Iglesia esta contra-corriente in- 
tegrista?

Respondamos a esta preocupación 
porque es muy legítima. Creemos que es 
un reflujo momentáneo que no podrá du­
rar. El jnovimiento de la historia va en 
otro sentido. El Vaticano II ya marcó un 
rumbo. Nos parece particularmente que 
en América Latina, el nombramiento de 
Obispos que estén al margen de nuestra 
historia, no podrá detener el empuje de 
una Iglesia que surge del pueblo.

Estos nombramientos podrán sí 
perturbar momentáneamente el desarrollo 
de nuestras Iglesias y causar desconcierto 
y trizaduras. Lo experimentamos entre 
nosotros y podríamos abundar con ejem­
plos ilustrativos. Pero creemos que lo de­
terminante en la historia no se juega en las 
cúpulas sino desde las bases.

Las quejas de los teólogos

Las quejas de que venimos ha­
blando han ido tomando cada vez más ex­
presión. Ultimamente han sido 163 teólo­

gos centro—europeos los que, a través de 
una carta al Papa, han protestado por nom­
bramientos muy conflictivos.

Estas protestas constituyen la Car­
ta de Colonia. Precisamente en Colonia 
fué donde , muy recientemente, la Santa 
Sede impuso un Obispo contra viento y 
marca, con la anuencia de solamente 3 de 
los 15 Prelados que debían elegir. Aun los 
más conservadores del Episcopado Ale­
mán se han opuesto a esta práctica. Y los 
teólogos de Alemania y países colindantes 
han hablado.

Extractamos unos párrafos de la 
Carta de Colonia, firmada por 163 teólo­
gos y dirigida al Papa:

’’ Cuando el Papa hace lo que no le cones- 
ponde, no puede pedir obediencia en 
nombre del catolicismo. Debe esperar que 
se le contradiga”.

Según los teólogos “ la curia ro­
mana está nombrando a obispos en todo 
el mundo ignorando las propuestas de las 
iglesias locales y sus derechos creados. En 
lodo el mundo niega el derecho eclesiásti­
co de profesar a teólogos y teólogas cuali­
ficados. Esto es una violación muy peli­
grosa de la libertad de investigación y doc­
trina que subraya en muchas partes el 
Concilio Vaticano II.

Somos además testigos de un in­
tento teológicamente muy cuestionable 
de ampliar y excederse de forma inacep­
table en las competencias doctrinales, ade­
más de las jurisdiecionales”.

Según los firmantes “asistimos a 
un proceso de someter a las iglesias locales, 
a rechazar la argumentación teológica y a 
relegar a los laicos en la Iglesia, a crear un 
antagonismo desde arriba que agudiza los 
conflictos con medidas disciplinarias”.

Pone como ejemplos las iglesias en 
España, Holanda, Austria, Suiza y, última­
mente, Colonia, todas ellas objeto de me­
didas “disciplinarias” en un proceso hacia 
un nuevo centralismo romano.

El documento critica duramente 
también el papel otorgado u las nunciatu­
ras.

El Pais,30 enero (España)
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LA VERDAD SOBRE NICARAGUA

A JUAN PABLO J1 habla al
Sé de) dolor que le produjo su 

viaje a Nicaragua. Aun así. me siento en 
el deber de confiarle la impresión que 
oíros muchos coniparten de que sus 
asesores y Ja acíiiud de usted mismo no 
contribuyeron para que ese viaje extre­
madamente crítico, y necesario por otra 
parte, fuese más íeliz y sobre todo, más 
evangelizado!. Se abrió una herida en el 
corazón de niuclios nicaragüenses y de 
muchos latinoamericanos, así como us­
ted se sintió herido en su cora/ón

Fl aho pasado estuve en Nicara­
gua. Ha sido mi primera salida de Brasil 
después de diecisiete años de permanen­
cia en este país. Por la amistad que tengo, 
hace tiempo, con muchos nicaragüenses, 
por contactos personales o por caria, scn- 
t í  tjiie debía hacerme presente, como 
persona humana y como ohispo tle la 
Iglesia, en una hora de agresión polílieo- 
niilitar gravísima y de profundo sulri- 
inientü interno.

No pretendí sustituir al episco­
pado local, ni subestimarlo. Creí sin em­
bargo que podía y hasta debía ayudar a 
aquel pueblo y aquella Iglesia. Así se lo 
comunique por escrito a los obispos de 
Nicaragua, tan pronto como llegue. In­
tenté conversar personalmente con algu­
nos de ellos, pero no fui recibido. La jc- 
rarxiuía nicaragüense csí«i abiertamente 
do un lado: al otro lado hay millares de 
cristianos, a los que también se debe a la 
Iglesia.

Pienso sinceramente í]ue nuestra 
Iglesia yo me siento Iglesia <le Nicara- 
gu|f también, como cristiano y coiikí 
obispo de la Iglesia no está dando ofi­
cialmente en aquel siifndo país, > c<m 
repercusiones negativas para toila Améri­
ca Central, el Caribe y para toda Améri­

ca Latina, el testimonio que debería dar 
; condenando la agresión, propugnando 
la autodeterminación tle aquellos
pueblos, consolando a las ma­
dres ih los caídos y celebrando, en la Ic- 
peranza, la muerte violenta de tantos 
hermanos, católicos, en su mayor parte.

¿Sólo con el Socialismo o con el 
Sandinismo no puede dialogar la Iglesia. 
s;rfticainente,si,eomo crríicamente ilebe 
dialogar con la realidad humana'.* ¿Potirá 
la Iglesia dejar de tlialogai con la Historia? 
Dialogó con el Imperio Romuno. con el 
feudalismo, y tlialoga, u gusto, con la bur­
guesía y con el capitalismo, muchas voces 
acTÍticamente, según ha tenido ifue recono­
cer una posterior evaluación histórica.,.No 
ílialoga con la Ailministración Reagan? 
,1:1 Imperio noi teanxTicano merece más 
consideración de la Iglesia que el proceso 
doloroso con que la pecjucña Nicaragua



pretende ser ella, por fin, arriesgando y 
hasta equivocándose, pero siendo ella?

El peligro del comunismo no jus­
tificará nuestra omisión o nuestra con­
nivencia podrán “justificar" dramática­
mente. un día, la revuelta, la indiferencia 
religiosa o hasta el ateísmo de muchos, 
sobre todo entre los militantes y en las 
nuevas generaciones. La credibilidad de 
la Iglesia y del Evangelio y del propio 
Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucris­
to- depende, en gran parte, de nuestro 
ministerio, crítico, sí, pero comprometi­
do con la ('ansa de los pobres y con los 
procesos de la liberación de los pueblos 
secularmente dominaros por los sucesi­
vos imperios y oligarquías.

Usted, como polaco, está en 
condiciones muy personales de entender 
dichos procesos. Su Polonia natal, tan 
sul'rida > fuerte, hermano Juan Pablo, 
tantas veces invadida y ocupatla , jirivada 
de su autonomía y amen/atla en su le 
por imperios vecinos ( Prusia, Alemania 
nazi. Rusia. Imperio Austro húngaro) es 
hermana gemela de América Central y 
del Caribe, tantas veces ocupados por el 
Imperio del Norte. Estados Unidos inva­
dió Nicaragua en 1898 y después volvió a 
ocuparlas con sus marines de 1909 a 
1933, dejando a continuación una dic­
tadura que duró hasta 1979. Haití estuvo 
bajo ocupación de I9LS a 1934. Puerto 
Rico continúa ocupado hoy día. desde 
1902. Cuba sufrió varias veces invasiones 
y ocupaciones, así como los demás paí­
ses de la región, especialmente Panamá, 
Honduras y la República Dominicana. 
Más recientemente Granada sufrió la 
misma suerte. El propio Estados Unidos 
exporta para estos países sus sectas, que 
dividen internamente el pueblo y amena­
za la fe católica y la fe de otras Iglesias 
evangélicas allí establecidas.

Sé también de sus preocupacio­
nes respecto de nuestra Teología de la 
Liberación, de las Comunidades en los 
medios populares, de nuestros teólogos, 
de nuestros encuentros, publicaciones y 
otras manifestaciones de vitalidad de la 
Iglesia en América Latina, de otras

Iglesias del Tercer Mundo y de al­
gunos sectores de la Iglesia en Europa y 
en América del Norte. Sería ignorar su 
misión de Pastor universal al pretender 
que usted no se interesase e incluso se 
preocupase con todo este movimiento 
eclesial, máxime cuando América Latina, 
concretamente, representa casi la mitad 
de los miembros de la Iglesia Católica.

De todas formas, una vez más les pi­
do disculpas para expresarle una palabra 
sentida respecto al modo como está sien­
do tratadas por la Curia Romana, nuestra 
Teología de la Liberación y sus teólogos, 
ciertas instituciones eclesiásticas —como la 
propia conferencia nacional de los obispos 
brasileños en determinadas ocasiones -  ini­
ciativas de nuestras Iglesias y algunas sufri­
das comunidades de este Continente, así 
como sus animadores.

Delante de Dios puedo darle el 
testimonio de los agentes de pastoral y 
de las comunidades con que establecí 
contacto en Nicaragua. Nunca han pre­
tendido ser Iglesia “paralela". No igno­
ran a la Jerarquía en sus legítimas funcio­
nes. y tienen conciencia de que son Igle­
sia. manifestando una sincera voluntad 
de permanecer en ella. ¿Por qué no pen­
sar que algunas causas de este tipo de 
conrtictos en la pastoral pueden provenir 
de la jerarquía también? Nosotros, con 
frecuencia, los miembros de la jerarquía, 
no reconocemos de hecho a los laicos co­
mo adultos y corresponsables en la Igle­
sia. o queremos imponer ideologías y es­
tilos personales, exigiendo uniformidad o 
atrincherándonos en el centralismo (...)

Quiero finalmente, reafirmarle, 
querido hermano en Cristo, y Papa, la 
seguridad de mi comunión y la voluntad 
sincera de proseguir con la Iglesia , en el 
Servicio del Reino... Quiero ayudar, res­
ponsable y colegiaimente. a llevar ade­
lante la misión evangelizadora de la Igle­
sia. particularmente aquí en Brasil y en 
América Latina. Porque creo en la pe­
renne actualidad del Evangelio y en la 
presencia siempre liberadora del Señor 
Resucitado, quiero creer también en la
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juventud do su Iglesia...
Confío en su oración de hermano 

y de Pontífice. Dejo en las manos de Ma­
ría. Madre de Jesús, el desafío de esta 
hora. Le reitero a usted mi comunión de 
hermano en Jesucristo y, con usted, rea­
firmo mi condición de servidor de la Igle­
sia de Jesús.

Con su bendición apostólica.
Pedro C'asaldáliga 

obispo de Sao Félix do Araguaia.

HOMENAJE EN EL NOVENO  
ANIVERSARIO DE SU MARTIRIO

San Romero 
de América 

Pastor y Mártir
FI ángel del Señor anunció en Li víspera 
Elíorazón de I I Salvador marcaba 
24 de mar/o y d* ;jgonía.
Tú ofrecías el Pan. 
el Cuerpo Vivo

el triturado Cueij^o Je tu Pueblo: 
su derramada Sangre victoriosa 
-la sangre campesina de tu Pueblo

en masacre que ha de teñir en vinos de 
alegría h Aurora conjurada.

I Iángel del Señor anunció en lavi^P^ '*'
V el Verbo se hizo muerte.
< úia wz, en tu muerte.
( \ ) m o  se hace muerte,  cula día. 
en la carne desiuula de tu Pueblo.
Y hizo vi(.la nueva 
en nuestra vieja Iglesia.

I-Nlamos tUra ve/ en pie d e  Tes t imonn*  
San Romero ile América, 
pastor V mártir nuestro.
Komero ile la paz casi imposibk . ai esta 
Tierra en guerra.
Romero en Hur moraila de la Fsperaiiza 
incólume de todo el C'ontinente. 
Romero de la Pascua latinoamericana.

Un premio 
disoutible

(POR DECIR LO MENOS)

FI público chileno fue informado i|ue su ( ardenal Arzobispo recibió un premio 
en Estados Uniilos, por su “ Defensa de los Derechos Humanos". Nos alegramos, 
como es natural de esta distinción, pensando muchos en los méritos de la Iglesia 
chilena por  razón de la defensa que ha hecho la Vicaría de estos derechos.

Perí) luego supimos que el organismo que confería el premio era el Instituto 
de Religión y Democracia una institución de extrema ilereeha. apoyaila por 
Michael Nuvak y sus boys.

Este Instituto eniieiule por “ Dereclu>s Humanos" los ilereelios de una mino­
ría privilegiaila cuyos bienes son sagrailos y están protegidos por todas las prerro­
gativas (jue el Poilei pueile ol<irgar. l ’na distincióti otorgatia por este Instituto es 
extremadamente ambigua, por decir lo menos; aún (.liria sospechosa y lesiva para 
el prestigio de la persona agraciada.

Clarificadora fue con loilo la eonfereneia pioiumeiada en Washington por el 
Vicario Crislián Precht. con ocasión de esta lüstineión. Clarificó . al menos lo (]ue 
la Iglesia entiende por ilercchos humanos, y habló de los derechos de los pobres.

Más clarificador, con todo, y menos ambiguo hubiera sido declinar simple­
mente este homenaje tan dudoso y comprometedor.
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en Haití?

UNA HISTO RIA DESDE EL PUEBLO

El público ¡iínoru la ver­
dad sobre Haití. Los medios 
de comunicación no dan si­
no noticias rra^imenladas y 
nuiclias veces distorsiona­
das por los intereses que re­
presentan. Policarpo lia po­
dido conversar con un sacer­
dote haitiano muy cercano 
a los acontecimientos. Su 
historia es notable por<]ue 
rcHeja la perspectiva del pue 
blo.

El 7 de lebrero de I 
cayó Duvallier 2do , hijo de 
“Papa Doc". Se tlijo <.]ue la 
caída del ilictador íué pro­
ducto de un ¿lolpe militai 
promovido desde USA. I n 
realidad. las causas son más 
radicales.

La Iglesia había cambiado

En 1980 se produjo un 
cambio radical en los Obis­
pos. Hasta entonces y part i­
cularmente desde 1957. ha­

bían sido incondicionales al 
régimen. Sobre Iodo al crear­
se un episcopado nativo, el 
Dictador cuiiló tic cpie s» 
nombrasen sólo partidarios 
suyos.

Pero la ( 'oníerencia de 
Religiosos había reacciona­
do y denunció los crímenes 
de la Dictadura contra los 
Derechos Humanos. Los 
Obispos tomaron cartas en 
el asunto. La visita del Papa 
en 1983 los confirmó en su 
posición. Llegaron a opo­
nerse fronlalmente al régi­
men. Este había domestica­
do a todos los oí ros poderes. 
Pero la Iglesia se resistió.

Sacerdotes y religiosas 
movilizaron al pueblo. Se 
entendían con él en 
el dialecto popular prohibi­
do por el régimen, y anima­
ron comunidades  de base 
concientizadas. Las liturgias 
los cantos con ritmo vudú. 
la radio Surin, los comenta­
rios sobre los acontecimien­

tos. la impregnación de la 
Teología de la Liberación, 
totlu hacía que, por primera 
vez. fuera la Iglesia la <]ue 
iba preparando la revolu­
ción política del país.

I n la mañana tiel 7 de 
fe b re ro . 500.000 p e i so nas 
tomaron las calles de Pucr 
lo Príncipe y persiguieron 
a los odiados “Ton -Ton 
Macoules". la policía pol í ­
tica de Duvallier. llegando a 
quemarlos vivos en las calles. 
Sacaron del cementerio los 
restos de papa Doc y los bo­
taron. Un coronel . el de tur­
no, podía ocupar el Palacio 
de Gobierno, pero el verda- 
tlero poder estaba en la calle. 
E’n abril . el pueblo asaltó 
la cárcel para liberar a los 
presos políticos. Quena  jus­
ticia y la lomaba a su mane­
ra.

Pero aquí  íué doiule la 
Iglesia vaciló y se ilividió. 
No se mantuvo al latió del
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pueblo. En términos ambi­
guos comenzó a hablar de 
“ reconciliación"

Entonces el Gobierno 
del Coronel Namphy se re- 
vinculó con los “Ton-ton 
Macoutes" y se formaron 
los escuadrones de muerte.

El poder popular

El pu eb lo  se une  para  
def ende r se .  En f eb rero  se 
c on s t i t uy e  el C U R A C O M ,  
C'ongreso de  Mov imien to s  
Democr á t i co s  de Hai t í .  Son 
o rgan i zac iones  ■ popul ar es  
q u e  se vincul an ,  incluso con 
pa r t i dos  po l í t i co s  de  cen tro-  
de r ech a ,  para  l levar al país  a 
la democ rac i a .

Lo ca r ac t er í s t i co  de 
este  proceso,  es que .  pese a 
los abusos  del gob e rnan t e  
de  t u r no  > sus amigos  Ma- 
cou te s .  pese a la ret icencia 
(le la Iglesia oficial ,  pese a la 
a la rma  de  Reagan,  el p ro ce ­
so dem oc rá t i co  esta en m a ­
nos  del  pueb lo  y se agita en 
las calles.

La Cons t i t uc ión  del 27 de  
marzo  de  1987

Efec l i vamen le ,  se t ra­
taba  de  darse una  Co ns t i t u ­
c ión verdade ramente  demo  
crát ica.  Una Asamblea 
Co ns t i t uyen t e ,  nombrada  
p o r  una  facción muy  pe- 
(lueña del pueb lo .  redact(> 
una  Const i tución .  Esta,  con 
t odo ,  recibió una  con f i rma­
ción de la casi to tal idad de 
la poblac ión.  Esta,  a pesar 
de  ser analfabeta  en su ma­
yor í a ,  es taba bien i nfo rma­
da  do lo que  se estaba vo lan ­
do.  Las Comun idades  eri.s-

tianas fueron muy activas Crisis en la Iglesia 
en esta concientización.

La Constitución con­
sagraba los Derechos Hu 
manos, proclamaba e 
“creol" como lengua nació

Fué trágico y también 
sintomático el episodio dcl 
Padre Arístide. Este sacer-l

nal. les quitaba el derecho dote salcsiano conducía una 
de sufragio a los Macoutes y pastoral de juventudes que
t r a zaba  u n  c a m i n o  a una  
au t é n t i c a  democ rac i a .

El G o b i e r n o  de  t ac to  
p r e t en d ió  d e s con oce r  la 
C'onst i tuc ión.  e inició una  
severa repr es ión co n t r a  el 
pu eb l o  y sec tores  de  Iglesia. 
Con la t o l eranci a del  Ejérci­
to ,  los e scuad rones  de  la 
m ue r t e  han ac tuado .  H uho  
una  masacre  de  3 0 0  c am p e ­
s inos  y es t a  s i tuación ha  
C(mlin mulo.

í I 28 de  noviemhre  
deh í a  habe r  e lecciones,  pero  
el C(.>ronel Na juphy  y los 
Ll íUU.  temieroi^ el t r iunfo  
(Icl pueb lo .P rovoca ron  dc- 
sor t len,  hicicK^n masacies  \ 
s uspendi eron  las elcccituies.

El gob i e rno  p repa ró  la 
má( |uina electoral  i^ara el I “ 
de ene ro  I I pueblo se abs­
tuvo.  S(M() un c inco po rc i en -  
lo lué a las urnas,  ( ' on  esa 
mino r í a  se eligió Presidente 
al general  Manigat.  Pero d u ­
ró tan s('do dos  meses.  Los 
Ti-s(>ldats (si»lda(h>s ilel pue ­
blo.  una nueva y promele-  
dora  realidad de  las l u e i /a s  
Armadas  l iail ianas) lo loiva- 
ron a resignar.

Le sucedif) , sin elec 
eiones.  un nuevo general .  P.) 
pueblo  de Hai t í  espera su 
mom en t o .  Ha l om ado  con- 
eiencia.  tiene su Const i lu-  
ci(Sn; sabrá desde Ja calle

fué censurada  po r  el G o ­
b i erno  y t ambién p o r  la Igle­
sia. El 1 1 de sept iembre  de 
1988 , el ejérci to produjo 
una  masacre en el templo  
del  Padre Aríst ide;  20 
mue r to s .  100 heridos y el 

t emplo  com ple t amen te  (lue- 
mado .  Fl Padre fue expu l­
sado de  la Congregación Sa- 
Icsiana.

Lo ijue e s t amos  viendo 
es la incapacidad de  la Igle­
sia para jugarse realmente 
po r  el pueb lo  > con el pue­
blo. Hay sí una Iglesia popu ­
lar que  está inserta en la 
masa popular .  Pero la Jerar­
qu í a  se dividió.  Una porción 
no  se resuelve a abandonar  
su sitial co m o  aparato de 
Estado para confiarse a l.i 
l ud i a  del pueblo .  El Nuneio 
pres iona en el mismo senti­
do ,  como  también losE^EUU.

Los religiosos en cam­
bio,  a través de su asocia­
ción CRIMPO.  bien insertos 
en e l  medio popular ,  apoyan 
las organizaciones do la base 
(jue buscan una real demo­
cracia.

ParaJojal incnle.  tam­
bién ha apoyado  la libera­
ción del pueblo.  la rehgié>n 
\ udú.  Para los sacerdotes tk*

tanto Duvallier como 
MIS ron-T(»n Macoutes . son 
satanás.  Los sacerdotes de 
Vkidú se han declarado porponer  a un hombre  de su 

conl i an /a  en el poder ,  sin dá democracia.  Po rlo  demás 
pedirle permiso al sucesor  la C’onst i lución del pueblo 
de Reagan.  ha reconocido su religión.


